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La discusión acerca de la cientificidad de la contabilidad, es decir, la acepción que reconoce a esta como campo y cuerpo de conocimiento, aunque no registra un trámite mayoritario en los centros universitarios y profesionales, sí paulatinamente adquiere centralidad, en la medida en que los diversos desafíos que el cambiante sistema-mundo, obligan a una necesaria reformulación de la contabilidad en la perspectiva disciplinar, en donde el entronque con otras ciencias de naturaleza social, es sin duda insoslayable. Necesario resulta entonces, ubicar a la contabilidad dentro del contexto de las ciencias sociales con el propósito de superar la concepción tradicional que la adscribe al mundo de los registros sin mayores sustentos cognoscitivos, para abordar su estudio en la dirección disciplinar, es decir, bajo la observancia de algunas consideraciones de la ciencia.

Dicho reto cargado de inmensas tareas por resolver, involucra el progresivo y cualificado tránsito por el camino del estudio acerca del objeto, el método y la teoría contables, así como el avance hacia la definición de una comunidad de argumentación con tradición escrita, práctica científica y puntos de encuentro con otras ciencias, como formas de participación en los procesos de transformación de las ideas y del conocimiento.

Resulta claro que frente al predominio de visiones profesionalizantes y mecanicistas en la contabilidad, la ruptura planteada además de provocar actitudes despreciativas frente a tal propósito, comporta enormes dificultades en tanto, la conformación de una comunidad académica contable registra obstáculos históricos, en los que deben inscribirse los esfuerzos proclives a la materialización de la gestión de mejores, amplias y complejas competencias cognitivas.

En el ámbito académico la enseñanza de la contabilidad puede entonces, dar continuidad a la transmisión plana de procedimientos y normas contables como convencionalmente se ha hecho, o contrariamente podría dar un importante giro hacia el trabajo de la fundamentación epistemológica y el tratamiento académico de la contabilidad, reto desde el cual la reflexión, la investigación y la abstracción, resultan claves como elementos potenciadores de una nueva comunidad y un nuevo horizonte para el pensamiento contable.  

En principio me parece necesario esclarecer que la reflexión y la definición de posturas frente a los grandes problemas de la realidad concreta y de la disciplina contable, resultan fundamentales en tanto la comunidad académica hoy se derrumba en ausencia de opinión, opción y acción.

Abordar el estudio de algunos elementos que caracterizan el problemático panorama contable, resulta pertinente en tanto desarrolle el propósito de edificar un nuevo signo y una nueva significación para la contabilidad en medio aún del escepticismo de la comunidad contable.  Son entonces la reflexión y la incursión en la práctica investigativa factores por los cuales se debe transitar con variaciones mentales y actitudinales.  Recuérdese que según Herbert Marcuse, "hay un principio que es una barrera para toda información, que es una refutación de cualquier argumento y que no puede fallar para mantener a un hombre en una perpetua ignorancia: el principio consiste en despreciar antes de investigar".                    

En la vía de la reflexión, es imprescindible marcar ciertas pautas necesarias para abordar el proceso de generación de tradición escrita y opinión como ejercicio académico básico requerido en la reconstrucción del escenario para el debate y la confrontación argumentativa.  

Las insuficientes dinámicas académicas al interior de la comunidad contable, se expresan en la inexistencia de una cultura de la investigación, la fragilidad de las pocas publicaciones especializadas, la ausencia de investigación en las Facultades de Contaduría Pública, la escasa presencia de investigadores en el debate profesional y disciplinario, el predominio de la docencia sin la mediación de la investigación y la precaria tradición escrita, entre otros.  Sin duda alguna, la incipiente tradición escrita constituye una de las principales tareas por resolver en una sociedad que a pesar de enfrentar renovaciones paradigmáticas, no ha podido prescindir del valor y la centralidad de la cultura letrada y de sus legados y construcciones plasmadas en el texto escrito como patrimonio de la humanidad.  Ciertamente, este propósito se inscribe en la premisa de Arthur Schopenhauer, -retomada por Cataño,1995-, quien desconfiaba de todo pensador que no se hubiera aprovechado de la escritura. A su juicio, la palabra escrita no sólo era el medio que permite la brevedad, la precisión y la concisión de las ideas, sino el fundamento mismo del pensamiento. Nada es claro y fijo si no está redactado. Por ello, concluyó, “me es difícil creer en la inteligencia realmente grande de quienes no han escrito” (Schopenhauer,1966:53).

A continuación y con el fin de facilitar la composición de ensayos alrededor de temáticas, problemas e ideas susceptibles de investigación en el marco de la contabilidad, me permito transcribir los principales lineamientos o recomendaciones que presenta Fernando Vasquez Rodriguez, en su artículo "El ensayo: diez pistas para su composición", con la seguridad de contribuir a la clarificación del proceso desde el cual se desarrolla tal reto.

Pista No 1. Un ensayo es una mezcla entre el arte y la ciencia (es decir, tiene un elemento creativo -literario- y otro lógico -de manejo de ideas-). En esa doble esencia del ensayo (algunos hablarán por eso de un género híbrido) es donde radica su potencia y su dificultad.  Por ser un centauro -mitad de una cosa y mitad de otra- el ensayo puede cobijar todas las áreas del conocimiento, todos los temas. Sin embargo, sea el motivo que fuere, el ensayo necesita de una "fineza" de escritura que lo haga altamente literario.

Pista No 2.  Un ensayo no es un comentario (la escritura propia de la opinión) sino una reflexión, casi siempre a partir de la reflexión de otros (esos otros no necesariamente tienen que estar explícitos, aunque por lo general, se los menciona a pie de página o en las notas o referencias). Por eso el ensayo se mueve más en los juicios y en el poder de los argumentos
 (no son opiniones gratuitas); en el ensayo se deben sustentar las ideas.  Mejor aún, la calidad de un ensayo se mide por la calidad de las ideas, por la manera como las expone, las confronta, las pone en consideración. Si no hay argumentos de peso, si no se han trabajado de antemano, el ensayo cae en el mero parecer, en la suposición plana
.

Pista No 3.  Un ensayo discurre.  Es discurso pleno.  Los buenos ensayos se encadenan, se engarzan de manera coherente
. No es poniendo una idea tras otra, no es sumando ideas como se compone un buen ensayo. Es tejiéndolas de manera organizada.  Jerarquizando las ideas, sopesándolas (recordemos que ensayo viene de "exagium", que significa, precisamente, pesar, medir, poner en la balanza). Si en un ensayo no hay lógica de composición, así como en la música, difícilmente los resultados serán aceptables. De allí también la importancia de un plan, de un esbozo, de un mapa-guía para la elaboración de un ensayo.

Pista No 4. En tanto que discurso, el ensayo requiere del buen uso de los conectores (hay que disponer de una reserva de ellos); los conectores son como las bisagras, los engarces necesarios para que el ensayo no parezca desvertebrado. Y a la par de los conectores, es indispensable un excelente manejo de los signos de puntuación. Gracias a la coma y al punto y coma (este es uno de los signos más difíciles de usar), gracias al punto seguido...., es como el ensayo respira, tiene un ritmo, una transpiración. Es el conocimiento inadecuado o preciso de los signos de puntuación lo que convierte a nuestros ensayos en monótonos o livianos, interesantes o densos, ágiles o farragosos.

Pista No 5. Para elaborar un ensayo, entre las muchas cosas que deben tenerse en cuenta, resaltaría las siguientes:

* Cuál es la idea o ideas base que articulan el texto. En otros términos, cuáles son los argumentos fuertes que se desean exponer o la idea que quiere debatirse o ponerse en cuestionamiento. Esta idea (tesis) tiene que ser suficientemente sustentada en el desarrollo del mismo ensayo.

* Con qué fuentes o en qué autores se sustenta nuestro argumento; a partir de qué o de quiénes, con qué material de contexto se cuenta; en síntesis, cuales son nuestros puntos de referencia. Este es el lugar apropiado para la bibliografía, para la citación y las diversas notas.

*  Qué se va a decir en el primer párrafo, qué en el segundo, qué en el último (recordemos que la forma del ensayo es fundamental; recordemos también que antes del ensayo hay que elaborar un esbozo, un mapa de composición). Qué tipo de ilación (sin hache) es la que nos proponemos: de consecuencia, de contraste, de relación múltiple. Es muy importante el "gancho" del primer párrafo: cómo vamos a seducir al lector, qué nos interesa tocar con él; igual fuerza debe tener el último párrafo: cómo queremos cerrar, cuál es la última idea o la última frase que nos importa dejar en la memoria de nuestro posible receptor. (Aunque no siempre el último párrafo es una conclusión, si debe el ensayo tener un momento de cierre -de síntesis-, desde el cual puedan abrirse nuevas ventanas, otras escrituras. El último párrafo es una invitación a un nuevo ensayo -los ensayos se alimentan de otros ensayos-; un nuevo ensayo abre camino a otros aún no escritos).

Las anteriores puntualizaciones no son excluyentes con otros estilos o con otras maneras de elaboración del ensayo, ni pueden leerse como camisa de fuerza, son tan sólo recomendaciones, indicadores generales, indicios.

Pista No 6.  Cuando el ensayo oscila entre las dos y tres páginas, sobran los subtítulos.  Cuando tiene un número de páginas mayor, puede recurrirse a varios sistemas: uno subtitulando; otro, separando las partes significativas del ensayo con numerales. No debe olvidarse que cada una de las  partes del ensayo precisa estar interrelacionada.  Aunque "partamos" el ensayo (con subtítulos, frases o números), la totalidad del mismo (el conjunto) debe permanecer compacto. Si dividimos un ensayo, las piezas que salgan de él exigen estar en relación de interdependencia.

Pista No 7. No podría terminar estas pistas sobre la elaboración de ensayos, sin mencionar el papel fundamental del género para el ejercicio y el desarrollo del pensamiento. Por medio del ensayo es que "nos vamos ordenando la cabeza"; es escribiendo ensayos como comprobamos nuestra "lucidez" o nuestra "torpeza mental".  Theodor Adorno, en un escrito llamado -precisamente- "El ensayo como forma", señala el papel crítico de este tipo de escritura, lo que en verdad sugiere es la fuerza del ensayo como motor de la reflexión, como generador de la duda y la sospecha. El ensayo siempre "pone en cuestión". diluye las verdades dadas, se esfuerza por mirar los grises de la vida y de la acción humana. El ensayo saca a la ciencia de su "excesivo formalismo" y pone la lógica al alcance del arte. Es simbiosis. Otro tanto habría escrito George Lukács en su carta a Leo Popper: La esencia del ensayo radica en su capacidad para juzgar. Los ensayistas de oficio saben que las verdades son provisionales, que toda doctrina contiene también su contrario, que todo sistema alberga una fisura. Y el ensayo, que es siempre una búsqueda, no hace otra cosa que "hurgar" o remover en esas grietas de las estructuras.  Digamos que el ensayo -puro ejercicio del pensar- es el espejo del propio sentimiento.

Quedan hasta aquí planteadas de una parte, algunas consideraciones sobre el requerido redireccionamiento de la contabilidad en consonancia con los imperativos del cambiante sistema-mundo, y de otra, algunas pautas generales para la composición de un ensayo como esfuerzo inicial en el proceso de construcción de una comunidad ideal de argumentación, apelando a la escritura como “la invención más importante del género humano (Schopenhauer,1996).
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� La formalidad del ensayo “estaría representada por textos que ofrecen una exposición ordenada y un desarrollo lógico de la argumentación. La concepción es clara y manifiesta, rasgo que ha dado lugar a la definición del género como ´literatura de ideas´. Aquí el ensayista tiende a asumir el rol del filósofo social, del crítico y del comentarista que quiere educar y orientar. Hay un cuidado por la elegancia de la escritura, pero ésta se doblega ante las demandas de transparencia promovidas por el deseo de la persuasión. (Cataño,1995:35). 


� Otras definiciones aluden al “ensayo como literatura de ideas”, esto significa que a la preocupación estética y la creación de recursos expresivos se suma un afán utilitario: el planteamiento y debate de temas de interés actual.  El ensayo es la ciencia sin la prueba explícita. Con esto se subraya que no es un discurso irresponsable sino un texto que obvia el aparato teórico y la aridez de las fórmulas y cuadros con el fin de aumentar la lecturabilidad y la capacidad explicativa (Vargas,2000).   


� Sobre el particular, Gonzalo Cataño afirma: el ensayo “se diferencia del artículo en cuanto no es una nota ligera destinada a informar o a aclarar un asunto. Su organización interna gira alrededor de conceptos, teorías e hipótesis extraídas de las orientaciones generales que un campo del conocimiento ha logrado acumular a lo largo de los años. Siguiendo los pasos de toda presentación científica, su exposición es ordenada y lógicamente integrada. Es cuidadoso con los datos y con las fuentes que le sirven de apoyo a sus deducciones. Es un texto documentado en el cual se alude a las ideas y trabajos de otros analistas, bien sea para enjuiciarlos o para usarlos como puntos de partida en la búsqueda de nuevos conocimientos. Comparte, en síntesis, muchas de las características del ensayo que publican las revistas corrientes en el campo de las ciencias naturales. Un ensayo científico típico –escribió el físico y sociólogo de la ciencia inglés John Ziman- está lleno de referencias o citas o experimentos, cálculos, observaciones o teorías ajenas” (Cataño,1995:61-62) (lo subrayado es un agregado).          






